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El invento de 
la coca-cola

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

En el siglo diecinueve,
el año sesenta y tres,
mezclaron vino con coca,
la historia viene después

Fue en los Estados ya Unidos,
un droguero con probetas
mezcla cola y cafeína
y aparece la receta

Nadie iba a suponer
que aquello trajese cola,
porque sin darse importancia
inventan la coca-cola

Su botella y contenido,
por todo el mundo anunciada,
han hecho de esta bebida
la bandera americana

Lo llaman un ‘cubata’
si la mezclas con ginebra,
ten ‘cuidao’, no bebas muchos,
acabas como una ‘cebra’

No se llevan bien con Bush
los moros en la morería,
ellos beben meca-cola,
que es muy rica en calorías

A lo largo de la historia
han sido muy poco honestos,
pero la publicidad
y el dinero han hecho el resto

Ribera del Misisipi
con cafeína y con cola,
el poder americano
en chapas de Coca-Cola

V. M. NIÑO

Que Bioy Casares es uno de
los grandes de las letras
argentinas es algo que no se
le escapa a nadie que tenga
la fortuna de haberlo leído.
Admirado por Borges,
podría decirse sin duda que
iguala la talla del gran pope
ciego al que tanta referencia
nos gusta hacer y que tanta
influencia, confesada o no,
ha tenido en las literaturas
hispanas, y otras como la ita-
liana o la anglosajona. Bioy,
es cierto, iguala a Borges.
Incluso me atrevería a afir-
mar que en ocasiones lo
supera. Su imaginario es tan rico como el
de Borges, y profundiza tanto como él en el
arte de la narración sorpresiva y el uso cabal
del elemento fantástico. No es inferior su
maestría con el idioma, siendo incluso supe-
rior en el uso de registros –el porteño ‘colo-
quial’ en la que nos es narrada esta novela
es delicioso–.

Alianza Editorial ha publicado reciente-
mente, y creo que con acierto, una selección
de la  obra de Bioy Casares, que en los últi-
mos tiempos y hasta ahora no era demasiado
fácil encontrar en las librerías de nuestro
país. A esta selección pertenece el volumen

‘Dormir al sol’ deliciosa y
breve novela fantástica, que
no sin un soterrado sentido
del humor –un humor satí-
rico, de los que levantan ron-
chas–, y una trama inquie-
tante, casi pesadillesca, nos
plantea el problema de las
relaciones personales y,
sobre todo, la relación amo-
rosa. ¿Qué es lo que amamos
en las personas que ama-
mos? Si las eliminaran los
defectos, ¿amaríamos igual?
¿Podríamos amar a otra ‘per-
sona’ en el cuerpo del ser
querido? ¿Amaríamos al ser
querido si nos lo dan en otro
cuerpo incluso más perfec-

to? ¿Qué es, al fin y al cabo, la persona? Todas
estas preguntas se plantean en esta novela,
‘Dormir al sol’. Algunas las responde el
autor: es más tranquilizador recordar, al
cerrar el libro, que se trata sólo de una fábu-
la. Una fábula maravillosamente bien con-
tada, bien escrita, hermosa, un poco sinies-
tra, divertida y que recomiendo encareci-
damente leer.

FICHA
Dormir al sol. Adolfo Bioy Casares. Alian-

za Editorial. 197 páginas. 

La imposibilidad del amor
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Onceavo y doceavo
Por María Ángeles Sastre

El sufijo –avo se une a los numerales cardinales para indicar
el número de partes iguales en que se divide la unidad

Es frecuente utilizar onceavo y doceavo por
undécimo y duodécimo, respectivamente
(‘Acaba de terminar su onceava novela’; ‘El
sábado celebraron el doceavo aniversario
de su boda’).

El sufijo –avo, con variación de género y
número, se une a los numerales cardinales
para indicar el número de partes iguales en
que se divide la unidad. Forma, pues, nume-
rales partitivos a partir de numerales car-
dinales: dos octavos, tres dieciseisavos, la
octava parte, la dieciochava parte. No se con-
sidera aceptable la formación de ordinales
con el sufijo –avo, por lo que no son correc-
tas las construcciones ‘Su onceava novela’
y ‘El doceavo aniversario’.

Si la norma es clara, ¿por qué se emplean
como ordinales? Hay dos razones: La pri-
mera porque antiguamente los numerales
en –avo se empleaban también como ordi-
nales, y así siguen utilizándose. Porque la
serie de los partitivos y de los fraccionarios
coincide en un pequeño tramo (del 4º al 10º)
con la serie de los ordinales: la cuarta / quin-
ta / sexta / séptima / octava / novena / déci-
ma parte; dos cuartos / quintos / sextos /

séptimos / octavos / novenos / décimos; el
cuarto / quinto / sexto / séptimo / octavo /
noveno / décimo aniversario.

Los ordinales correspondientes a los
numerales cardinales once y doce son undé-
cimo (y no onceavo) y duodécimo (y no doce-
avo). Tampoco es correcto decimoprimero
ni decimosegundo, utilizado por muchos por
analogía con decimotercero, decimocuarto,
etc., que son los ordinales correspondientes
a los cardinales trece y catorce.

No deben confundirse los numerales ordi-
nales (undécimo, duodécimo) con los parti-
tivos (onceavo, doceavo). Undécimo signifi-
ca que sigue inmediatamente en orden al o
a lo décimo. Onceavo se dice de cada una de
las once partes iguales en que se divide un
todo. Duodécimo significa que sigue inme-
diatamente en orden al o a lo undécimo.
Doceavo es lo que resulta de dividir un todo
en doce partes iguales.
Con respecto a doceavo hay que señalar que
es también correcta la forma ‘dozavo’, la úni-
ca registrada en los diccionarios académi-
cos hasta la edición de 1984 y que hoy se sien-
te como anticuada.

Oficios casi desaparecidos
Esta semana hablaremos de algunos oficios
prácticamente desaparecidos.

El adobero era el que hacía los adobes, un
material muy empleado en la construcción
de paredes o muros que consistía en una
masa de barro, mezclado a veces con paja,
moldeada en forma de ladrillo o bloque y
secada al aire. El barroblanquero encalaba
paredes y vendía barro blanco. El calerero

se dedicaba a hacer cal. Los buhoneros eran

vendedores ambulantes de baratijas y obje-
tos de poco valor. Un dicho reza que cada
buhonero alaba sus cuchillos. El cachaville-

ro (o cuquero) vendía chucherías en las fies-
tas de los pueblos. Los almendreros ponían
el juego del bote en las fiestas de los pueblos
y regalaban almendras para atraer a los juga-
dores. Algunos también las vendían y, por
extensión se llama así a la persona amiga de
ir a todas las fiestas.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE


